—¿Cómo te explicas que la izquierda defienda siempre al islam y ataque a los cristianos?

—La progresía europea de izquierdas (también la de derechas) es profundamente anticatólica porque sus patriarcas fundacionales eran todos ellos cristianófobos. Lo que hoy identificamos como «progresía» viene del mal llamado «Siglo de las luces» dónde se gestó la oscuridad que hoy envuelve a Europa, viene de la Enciclopedia, de la Ilustración y de su expresión más abrupta y sanguinaria que fue la Revolución Francesa. Los enciclopedistas, empezando por Voltaire y Diderot, eran masones y  anticatólicos para los que el cristianismo no es más que una superstición que esclaviza a los pueblos sumiéndolos en la ignorancia. Con la Revolución Francesa, impuesta a sangre y fuego, llegó de la mano de los jacobinos el paroxismo de la persecución de los católicos con una crudeza y una crueldad no vistas en Europa desde el último gran pogromo contra los cristianos decretado por Dioclesano a principios del siglo IV de nuestra Era. Los jacobinos son los padres ideológicos de la «progresía europea», de la dictadura del proletariado, del socialismo y del comunismo en todas sus formulaciones, por eso este tipo de personas por lo general odia y desprecia al catolicismo con la misma inquina que sus padres «ilustrados». La defensa a ultranza del islam por parte de la progresía es meramente instrumental, pues son los islamistas los que financian en gran medida a dicha progresía y a todos los partidos que pretendan mermar o erradicar la huella cristiana de Europa y del mundo. He ahí la razón del odio de la izquierda al cristianismo y de su sumisión al islam.

